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Fiestas y domingos en familia
"Mi nombre estaba escrito en el cielo, y luego, no queriendo ver ya cosa alguna de
esta tierra miserable, le pedía a papá que me guiase él" 

(Santa Teresa de Lisieux)

¡Las fiestas...! ¡Cuántos recuerdos me trae esta palabra...!

¡Cómo me gustaban las fiestas...! Tú, Madre querida, sabías

explicarme tan bien todos los misterios que en cada una de

ellas se encerraban, que eran para mí auténticos días de

cielo. Me gustaban, sobre todo, las procesiones del

Santísimo. ¡Qué alegría arrojar flores al paso del Señor...! Pero

en vez de dejarlas caer, yo las lanzaba lo más alto que podía,

y cuando veía que mis hojas deshojadas tocaban la

sagrada custodia, mi felicidad llegaba al colmo... 

¡Las fiestas! Si bien las grandes eran raras, cada semana

traía una muy entrañable para mí.: «el domingo». ¡Qué día el

domingo...! Era la fiesta de Dios, la fiesta del descanso. 

Escuchaba con mucha atención los sermones, aunque no

entendía casi nada. El primero que entendí, y que me

impresionó profundamente, fue uno sobre la pasión,

predicado por el Sr. Ducellier, y después entendí ya todos los

demás. Cuando el predicador hablaba de santa Teresa,

papá se inclinaba y me decía muy bajito: «Escucha bien,

reinecita, que está hablando de tu santa patrona». 

Aquella alegre jornada, que pasaba con tanta rapidez, tenía

también su fuerte tinte de melancolía. Recuerdo que mi

felicidad era total hasta Completas. Durante esta Hora del

Oficio, me ponía a pensar que el día de descanso se iba a

terminar, que al día siguiente había que volver a empezar la

vida normal, a trabajar, a estudiar las lecciones, y mi corazón

sentía el peso del destierro de la tierra... y suspiraba por el

descanso eterno del cielo, por el domingo sin ocaso de la

patria... 

Al volver a casa, iba mirando las estrellas, que titilaban

dulcemente, y esa visión me fascinaba... 

Reino de Cristo Espiritualidad

Había, sobre todo, un grupo de perlas de oro en las que me

fijaba muy gozosa, pues me parecía que tenían forma de T

(poco más o menos esta forma ). Se lo enseñaba a papá,

diciéndole que mi nombre estaba escrito en el cielo, y luego,

no queriendo ver ya cosa alguna de esta tierra miserable, le

pedía que me guiase él. Y entonces, sin mirar dónde ponía

los pies, levantaba bien alta la cabeza y caminaba sin dejar

de contemplar el cielo estrellado...

Santa Teresa de Lisieux

Historia de una alma


